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                Resumen
El presente estudio tiene como objetivo analizar los aportes académicos para el desarrollo del pensamiento crítico en estudiantes de educación superior. La metodología que se usó fue una revisión sistemática con nivel descriptivo, utilizando el método de Declaración PRISMA, empleando la búsqueda en las bases de datos online de Scopus, EBSCO, ProQuest y ERIC. En la revisión se tuvo en cuenta el perfil del docente universitario, estrategias didácticas, habilidades para el desarrollo del pensamiento crítico y el contexto adecuado para su fortalecimiento. Se realizó el análisis de 13 artículos científicos, de los cuales 5 artículos fueron de diseño no experimental descriptivo, 5 cuasi-experimentales y 3 de diseño mixto. Se concluyó que el desarrollo del pensamiento crítico es necesario en la educación superior, pues es considerada como una habilidad indispensable para enfrentar los retos en un mundo globalizado y también permite al docente y al estudiante, desenvolverse dentro de un proceso de enseñanza-aprendizaje que exige claridad, eficacia, precisión y equidad en la resolución de problemas.
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                1. INTRODUCCIÓN

                
Durante décadas, las políticas educativas se han basado en una enseñanza memorística en todos los niveles educativos (Lara, 2019), siendo la acción más simple y rudimentaria, que se ha usado a través de muchos años disimulado bajo el aprendizaje tradicional, que consiste simplemente acumular información la misma que puede mostrar resultados en casos representados por una minoría, pero en la actualidad la enseñanza ha ido evolucionando por medio de la práctica pedagógica convirtiéndose de un aprendizaje memorístico a un aprendizaje significativo, que es un  reto educativo del siglo XXI,  como consecuencia de la era del conocimiento, el implante de un nuevo sentido a la enseñanza que impulse el pensamiento crítico como forma de lograr que los estudiantes puedan verter opiniones, adaptarse a la realidad, fomentar la innovación y la resolución de problemas  consiguiendo de esta manera su más alto nivel académico (Franco et al., 2014).

En la educación superior se pretende que la formación educativa esté conectada a la realidad, para que tenga un significado concreto y útil en la vida del estudiante (Matienzo, 2020), contextualizando así los contenidos teóricos, fomentando el desarrollo del pensamiento crítico en la resolución de problemas de su vida diaria y social, con la finalidad que los estudiantes desarrollen competencias, capacidades y su futura inserción laboral (Vendrelli & Rodríguez, 2020).

Las competencias adquiridas por las personas como argumentar, analizar, solucionar y evaluar son la clave para el progreso personal  (Flores, 2016), en tal sentido, los países tienen la preocupación de fomentar estas competencias en beneficio de resoluciones de problemas concretos luego de considerar ampliamente otras opciones, en una sociedad globalizada evitando las presiones que conllevan a la normalización o estandarización, con el avance de la ciencia y la tecnología nos permitirá elegir las decisiones más acertadas. Las naciones  en las que se establecen políticas orientadas a su desarrollo facilitan el buen desempeño laboral y la innovación logrando el progreso de la misma (OCDE, 2019). Es importante que los países en vías de desarrollo entendamos y utilicemos estas políticas en el ámbito de la educación y principalmente en la educación superior adoptando diferentes tipos de competencias (ONU, 1998).

Es un propósito del Ministerio de Educación del Perú, garantizar una educación de calidad, mediante normas que impulsen el logro de un perfil profesional de competitividad global, con políticas acordes a la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, aprobada por la Organización de las Naciones Unidas en el 2015 (MINEDU, 2018). Aquí se busca el compromiso de una educación inclusiva y equitativa de calidad, que favorezca el aprendizaje continuo para todos. La educación superior, siendo la segunda etapa del sistema educativo busca desarrollar en los estudiantes competencias que los conviertan en profesionales acordes a las demandas del mercado local, regional, nacional e internacional, que sean competitivos con formación integral, brindándoles calidad educativa y pertinente (MINEDU, 2018). En correspondencia a las políticas de desarrollo para la mejora del nivel de vida de la población a nivel profesional y personal.

En encuestas realizadas a las empresas para conocer qué competencias son requeridas por los empleadores se evidenció que consideran, en su mayoría, las que corresponden a los siguientes criterios: aprender a aprender, comunicación, trabajo en equipo y resolución de problemas (OIT, 2017). Aprender a aprender comprende los conocimientos, habilidades, actitudes y aptitudes que para el logro de su aprendizaje sea de manera autónoma. La comunicación como capacidad de discernir lo que dicen otras personas y de hacer entender ideas de forma clara y eficaz. El trabajo en equipo es como ser eficiente en un equipo ya sea dirigiendo o cooperando. En la resolución de problemas se involucran las competencias de análisis necesarias para la evaluación de situaciones y tomar decisiones sobre cómo resolver los problemas de la mejor manera (OIT, 2017). Dentro de estas competencias generales enunciadas por los funcionarios de la OIT podemos considerar el pensamiento crítico como la forma de cuestionar, analizar, resolver e innovar; creando nuevas alternativas de solución para un mejor resultado.

El pensamiento crítico son  los procesos, estrategias, y representaciones mentales que el individuo usa para soluciones problemáticas, toma de decisiones, y aprender nuevos conceptos (Sternberg, 1986), pertenece a un grupo de habilidades que se caracterizan por tener dominio de los contenidos y su aprendizaje y aplicación (Paul & Elder, 2005) dando prioridad a la razón y la evidencia. El pensamiento crítico es importante en la educación, que es donde se enseña a aprender con una mente abierta, indagando y examinando conocimientos, con libertad de pensamiento, principios y respeto a nuestra dignidad (Lipman, 1992), diferenciando las formas de opinión de los demás con empatía mental, integridad y perseverancia intelectual.

El juicio crítico es reflexivo, revisa las situaciones que se le presentan; es razonable, organiza y analiza la información; concluye de acuerdo a criterios y evidencias, siendo también evaluativo haciendo juicio de valores de situaciones que se presentan (De-Juanas, 2013). El pensamiento crítico se hace presente en la resolución de problemas, en la toma de decisiones llegando a la acción, utilizando la razón capacitando al individuo de la posibilidad de una mente abierta, permitiendo entender las perspectivas de las demás personas (Saadé et al., 2012).

En el proyecto DELPHI en Estados Unidos, los peritos de ese país en pensamiento crítico se congregaron para definirlo y caracterizarlo (Facione,1990 citado en Ossa et al., 2017), el pensamiento crítico se entiende como un pensamiento superior del individuo que a partir de su formación académica busca enriquecerlo como objetivo personal y profesional, fortaleciendo las habilidades y capacidades de interpretación, análisis, valoración y deducción. En la misma línea, la consolidación del pensamiento crítico, a través de las capacidades mencionadas  posibilita la interpretación  de circunstancias o realidades,  basadas en evidencia conceptual, metodológica, criteriológica o contextual, en las que se sustenta esa solución al problema (Facione, 2007 citado en Ossa et al., 2017). Mostrándose así, las habilidades intelectuales como: “Mente abierta; Análisis; Madurez cognitiva; Búsqueda de la verdad; Sistematicidad; Curiosidad; y, Confianza en sí mismo” (Ossa et al., 2018, p. 20). El pensamiento crítico es activo, tiene habilidad cognitiva. Son fundamentales las razones para creer en algo, debe llegar a alguna meta, esto hace que la acción tenga un objetivo consciente haciendo que el trabajo sea sistemático (Guichot, 2013). El pensamiento ha evolucionado para servir los intereses de la supervivencia y el bienestar.

En concordancia con los especialistas de la American Psychological Association (APA), establecieron las seis dimensiones del pensamiento crítico son: interpretación, análisis, evaluación, inferencia, explicación y autorregulación. En tal sentido, se perfeccionan las destrezas del pensamiento con las cualidades que tenga  un individuo para convertirse en  un pensador crítico (Facione, 2007). Se consideran cinco habilidades que debe tener el pensador crítico las cuales son: (a) formularse preguntas en base a los problemas que se encuentren, (b) obtener, buscar, seleccionar y  evaluar la información  (c) hacer  conclusiones razonables, (d) pensar sin prejuicios, siendo receptivo a otras ideas y evaluándolas para  reconocerlas  y  valorando sus consecuencias, y (e) comunicar de manera efectiva las alternativas de solución a problemas complejos (Paul & Elder, 2005). Se puede considerar en el pensamiento crítico, tres aspectos principales: (a) un resultado que es explicado como la determinación sobre la creencia, (b) un razonamiento de decisión y (c) la relación lógica entre decisión y argumentos para entenderla, y enumerar una serie de disposiciones sobre el pensamiento crítico, tales como: empleo de fuentes de información, indagación de alternativas, averiguación de razones, consideración de la situación total  y orden en la dificultad de las partes (De-Juanas, 2013) supuestos acerca de  aspectos con los que, no están de acuerdo, sensibilidad a los sentimientos de otros y apertura para reflexionar otros puntos de vista, aunque no coincidan con los propios.

El objetivo del presente estudio es identificar y analizar los aportes realizados para el desarrollo del pensamiento crítico en estudiantes de educación superior en el área de ciencias sociales de las carreras de pregrado de educación, derecho y psicología entre los años 2013 al 2020.

                

            

            
                2. MÉTODO Y MATERIALES

                
La investigación realizada fue una revisión sistemática de tipo descriptiva sobre artículos de carácter científico, que se inicia a partir de una exploración de literatura científica desde el año 2013 hasta el 2020.

Las búsquedas electrónicas se realizaron entre el 01 de setiembre al 29 de diciembre del 2020. En diferentes bases de datos online (Scopus, EBSCO, ProQuest,  ERIC) utilizando los siguientes descriptores en las búsquedas  en español e inglés: “pensamiento crítico”, “pensamiento creativo”, “educación superior“, a su vez combinando entre ellos el uso de los  booleanos AND y por último  OR.

Los criterios de exclusión fueron: duplicidad, no ser artículos científicos (ponencias, reseñas, publicaciones en periódicos, tesis doctorales o magistrales, testimonios, etc.) y por no corresponder a la temática de interés.  Para los criterios de inclusión se consideró el nombre del título, resumen, metodología, como participantes, a los estudiantes de educación superior de pregrado de varios países de los últimos siete años y resultados; de los artículos recuperados con las estrategias de búsqueda, además los artículos hallados fueron revisados exhaustivamente por pares ciegos.

Para la estrategia de búsqueda, se consideró como metodología a la Declaración PRISMA (Preferred Reporting Items for Systematic Reviews and Meta Analyses)  (Urrútia & Bonfill, 2010). Se recolectó todos los estudios que tenían potencial para responder al objetivo planteado, fueron buscados a texto completo y acceso abierto. Se realizó el flujo de la revisión sistemática para el proceso de selección de estudios, luego fueron clasificadas en una tabla, realizando el empleo el gestor Mendeley.

Finalmente, se encontró 1,063 registrados en las bases de datos online, de los cuales 689 se excluyeron por duplicidad; quedando 374, luego se excluyeron 259 por no ser artículo científico; quedando 115 de este nuevo total se excluyeron 102 por no corresponder a la temática de interés; para luego quedar 13 artículos, los mismos que son analizados, en el presente estudio.

                

            

            
                3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

                
El análisis y resultados dan cuenta del procesamiento de los datos obtenidos, para la articulación del análisis sistemático.

Figura 1. Diagrama de flujo de la revisión sistemática



Fuente: Adaptado de PRISMA.

Tabla 1: Artículos analizados




	
N°


	
Autor/Año


	
País


	
Tipo de Estudio


	
Muestra


	
Indización


	
Aportes





	
1


	
(Estigarribia, 2020)


	
Paraguay


	
La investigación fue aplicada de tipo observacional, descriptiva y de corte transversal.


	
310 estudiantes

universitarios


	
Scopus


	
El estudio aporta que las habilidades cognitivas del pensamiento crítico se encuentran en un nivel intermedio de desarrollo en la visión de los estudiantes. Esto evidenció la detención de algunas barreras, y tendencias; por un lado, con habilidades para el pensamiento crítico, y por el otro, con rechazo de los modelos y creencias establecidas. Sin embargo, la conciencia y la necesidad del desarrollo del pensamiento crítico están presentes.





	
2


	
(García et al., 2020)


	
Colombia


	
De corte cuantitativo descriptivo.


	
100 estudiantes


	
ERIC


	
El estudio aporta que cada ser humano desarrolla su propio pensamiento crítico, como un proceso por el cual el individuo tiene que reflexionar acerca de diferentes estados o vivencias de su vida cotidiana para dar solución a problemas, remitir una postura y orientar las respuestas satisfactorias a  las partes.





	
3


	
(Loaiza et al., 2020)


	
Colombia


	
Metodología mixta.


	
158 estudiantes


	
ERIC


	
Este artículo aporta que en un salón de clase, donde el centro es el estudiante, y se prioriza su aprendizaje, este desarrollará con mayor  habilidad el pensamiento crítico.





	
4


	
(López et al., 2020)


	
Perú


	
La investigación fue cuantitativa, diseño cuasi experimental, de tipo básica.


	
180 estudiantes

universitarios


	
ProQuest


	
El aporte del estudio consideró que la didáctica universitaria está posicionada en asegurar que los profesores alcancen que sus  estudiantes elaboren conocimiento profundos, considerables y destacados, que les permitan insertarse en el mundo laboral a través del desarrollo del pensamiento crítico.





	
5


	
(Tabares et al., 2019)


	
Colombia


	
Estudio cuasi experimental con mediciones pre y post con único grupo.


	
20 estudiantes de psicología.


	
ERIC


	
El estudio aporta que el pensamiento crítico es capaz de ser desarrollado a lo largo de toda la carrera profesional del estudiante en cada asignatura, a través de la estrategia del debate crítico que puede ser utilizada en las clases universitarias.





	
6


	
(Silva et al., 2019)


	
Portugal


	
Estudio casi-experimental, con pre y post-test, con un grupo experimental (n = 19) y un grupo de control (n = 22) estudiantes de licenciatura.


	
41 estudiantes universitarios.


	
ProQuest


	
Este artículo aporta que un enfoque de aprendizaje colaborativo empleando organizadores visuales y no conferencias en el salón de clases, gestiona y desarrolla el pensamiento crítico en estudiantes de la universidad de la facultad de educación.





	
7


	
(Ossa-Cornejo et al., 2018)


	
Chile


	
El estudio siguió una metodología de corte cuantitativo y alcance transversal.


	
Muestra no probabilística de 129 estudiantes de cuatro carreras de pedagogía.


	
EBSCO


	
Este artículo aporta que el instrumento Tareas de Pensamiento Crítico (TPC)  es confiable, se sustenta en la idea de que la disciplina influye en el desarrollo del pensamiento crítico; en suma es prioritario fortalecer  las habilidades específicas como la indagación, análisis y comunicación y mejorar esta habilidad.





	
8


	
(Sabariego Puig et al., 2019)


	
España


	
Método mixto con un diseño de triangulación que combina técnicas complementarias


	
215 estudiantes universitarios.


	
Scopus


	
El estudio aporta sobre las estrategias narrativas, como estrategia didáctica, que favorece el desarrollo del pensamiento creativo, y les proporciona ayuda a la hora de entender y realizar las tareas, es decir,  están conscientes de lo que aprenden y el cómo lo aprenden.





	
9


	
(Olivares & Cabrera, 2017)


	
México


	
El diseño del estudio es cuantitativo, transeccional, descriptivo y no experimental.


	
135 estudiantes de educación superior.


	
ProQuest


	
El artículo aporta que para asegurar el aprendizaje de los estudiantes es indispensable tener presente al pensamiento crítico, a través de situaciones ligadas a la interpretación, al juicio de situaciones específicas y a la inferencia.





	
10


	
(Betancourth et al., 2017)


	
Chile


	
Enfoque cuantitativo de tipo descriptivo.


	
141 estudiantes  universitarios de Derecho.


	
EBSCO


	
Este estudio aporta que los estudiantes universitarios chilenos, desarrollan el pensamiento crítico a través de la interrelación con el contexto que lo rodea, en especial en los entornos socio-culturales a la cual pertenecen.





	
11


	
(Steffens et al., 2017)


	
Colombia


	
Tipo descriptivo – explicativo y diseño cuasi experimental, con un paradigma emergente descriptivo de campo.


	
355 estudiantes de educación superior.


	
EBSCO


	
El artículo aporta que el pensamiento crítico de los estudiantes evidencia particularidades de nivel sistemático, en tal sentido,  para el mejoramiento del desarrollo del pensamiento crítico de los estudiantes, es básico la capacitación de sus profesores, por ende, si los profesores logran desarrollar su pensamiento crítico y transformar sus prácticas didácticas es posible formar estudiante y críticos creativos.





	
12


	
(Quintero et al., 2017)


	
Colombia


	
El tipo de estudio fue de naturaleza mixta, cuasi-experimental y transaccional.


	
50 estudiantes.


	
EBSCO


	
El estudio aporta que el Aprendizaje Basado en Problemas es una estrategia docente que impulsa competencias y capacidades genéricas para la formación y desarrollo del pensamiento crítico. En tal sentido, el pensamiento crítico permite a los futuros profesionales, dentro de su contexto  laboral tomar decisiones fundamentadas, para resultados efectivos y eficaces.





	
13


	
(Zambrano et al., 2013)


	
Colombia


	
La investigación fue cuasi-experimental.


	
39 estudiantes de psicología.


	
ERIC


	
El artículo aportó que para el buen desarrollo de habilidades hacia el pensamiento crítico, se debe implementar el uso de la técnica didáctica controversia-socrática en las aulas universitarias.







Fuente: Elaboración propia

El desarrollo del pensamiento crítico, en los estudiantes de educación superior es vital promover e implementar estrategias didácticas significativas de Estigarribia (2020), éstas estrategias deben ser apropiadas para cada fin de carrera de los estudiantes, incluyendo para ello las tecnologías de la información y la comunicación, entendiéndose a éstas como intermediarias para potenciar el desarrollo del pensamiento crítico, teniendo en cuenta la autonomía y las habilidades cognoscitivas de cada futuro profesional.

Para medir el nivel de desempeño del pensamiento crítico en el razonamiento científico, a través del test Tareas de pensamiento crítico (TPC), (Ossa-Cornejo et al., 2018), es necesario priorizar las siguientes habilidades en los estudiantes como es la indagación, el análisis y por último la comunicación, de esta forma los estudiantes puedan desarrollar el pensamiento crítico desde los primeros ciclos de su carrera profesional y  a lo largo de su proceso formativo, para que al concluir la misma, los estudiantes tengan la capacidad de procesar su propio pensamiento crítico.

La significación de que los docentes estén siempre en constantes capacitaciones va a generar el afianzamiento  del pensamiento crítico y del empleo adecuado de estrategias didácticas (Steffens et al., 2017); en tal sentido, que si los docentes logran desarrollar su pensamiento crítico y cambiar sus buenas prácticas docentes, es factible conseguir estudiantes “críticos-emprendedores-creativos”.

Por consiguiente, enseñar en un instituto superior o universidad requiere de catedráticos capaces de conocer y aplicar un gran repertorio de metodologías didácticas (López-novoa et al., 2020) y estas estarán centradas en el aprendizaje del estudiante, teniendo en cuenta la naturaleza de las condiciones para que se dé el acto del aprendizaje mismo, y que el desarrollo del pensamiento crítico se lleve como una competencia transversal a lo largo de la carrera universitaria.  En tal sentido, una estrategia didáctica usada para tal fin, es la controversia-socrática  (Zambrano et al., 2013) los efectos de esta metodología si autorregula el pensamiento crítico en los estudiantes generando variadas habilidades como pensar, argumentar y realizar enunciados juiciosos.

En la misma línea, el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) es otra estrategia didáctica que impulsa de manera significativa el pensamiento crítico, a través de competencias y capacidades  (Quintero et al., 2017). Esta estrategia didáctica debe ser fortalecida y retroalimentada en forma continua, para asegurar que la mayoría de los estudiantes conviertan su predisposición al pensamiento crítico, y de esta forma alcanzar desempeños deseados, en todo el desarrollo de su formación profesional, y a la vez, le va a permitir a los estudiantes lograr habilidades verbales o escritas, tomando importancia el desarrollo de análisis crítico.

Por consiguiente, la dinamización del entorno de las habilidades cognoscitivas e intelectuales de los estudiantes universitarios desarrollan el pensamiento crítico a través de la estrategia del debate critico (Tabares et al., 2019), que es otra de las tantas metodologías que se relacionan con el incremento del pensamiento crítico, de esta forma los estudiantes reflexionarán acerca de temáticas actuales e interesantes, logrando alcanzar excelentes calificaciones y además darse cuenta de los recursos y materiales que determinan la eficiencia de sus logros. Asimismo, la estrategia del empleo de organizadores visuales por parte de los estudiantes a través de un aprendizaje colaborativo, desarrolla las habilidades del pensamiento crítico (Silva et al., 2019); está claro, que la implementación de estrategias didácticas, sea cual fuere, siempre va a mejorar las habilidades del pensamiento crítico y sus implicancias en la resolución de problemas.

Cabe señalar también, que otra estrategia didáctica que favorece al pensamiento creativo, son las estrategias narrativas, resaltando el rol del estudiante, en lo que vivencia y aprende significativamente dentro del aula (Sabariego et al., 2019). En tal sentido, el estudiante se convierte en el protagonista de su propio aprendizaje, dado que las estrategias narrativas le permitirán   entender y fomentar el pensamiento crítico, como una adecuada opción de ser participativo, reflexivo y crítico sobre su proceso de aprendizaje. De esta forma,  lo construye, a partir de sus saberes previos y significativos, pues no puede desligarse de ello, ya que forma parte de sus vivencias dentro de la sociedad en la que vive.

También se puede afirmar que el pensamiento se desarrolla de modo natural, donde los individuos determinan sus niveles de análisis, reflexión, argumentación  justificación (García et al., 2020) y de esta manera, se incentiva el desarrollo del pensamiento crítico, a través de la reflexión sobre diferentes características de la cotidianeidad de la vida, jugando un papel importante la edad cronológica de los estudiantes, dentro de un rango de 20 a 25 años de edad, durante estas edades los individuos son capaces de establecer y desarrollar pensamientos lógicos y abstractos y a partir de ello estimular el pensamiento crítico, a través de secuencias de estrategias didácticas en contextos enriquecidos.

De igual manera, los estudiantes de educación superior, a través de tres situaciones del pensamiento crítico, como es la situación asociada a la interpretación de la información, la situación asociada al juicio de situaciones específicas y la última situación asociada a la inferencia de las consecuencias, es la única manera de poder asegurar el éxito de su aprendizaje (Olivares & Cabrera, 2017). Por esta razón, se puede afirmar que los estudiantes se basan en el sentido común para consignar los conocimientos más relevantes, teniendo en cuenta en todo momento el análisis de la información, basándose en la evidencia. Asimismo, también los estudiantes deben tener presente la interrelación con el medio socio-cultural que lo rodea (Betancourth et al., 2017) para desarrollar de manera eficaz el pensamiento crítico, en tal sentido, las instituciones de formación superior tienen el compromiso social de brindarles novedosos programas y metodologías pertinentes e innovadoras.

El pensamiento crítico y la creatividad están estrechamente relacionadas, en cuanto a la lectura que deben desarrollar los estudiantes en sus tres niveles, comprender, interpretar y después reflexionar (Eder et al., 2020) para que los estudiantes puedan alcanzar el último nivel, es prioridad del docente también ser creativo y a la vez incentivar el pensamiento crítico, con temas de interés y de actualidad, y lo que se enseña debe ser significativo para el estudiante, y que le permita adaptarse al nuevo contexto de manera creativa y crítica.

                

            

            
                4. CONCLUSIONES

                
Se concluye que, la enseñanza debe estar centrada en el estudiante apoyándose su aprendizaje autónomo, lo cual exige al docente emplear diversas estrategias didácticas y motivar el desarrollo del pensamiento crítico que es la capacidad de identificar, analizar, evaluar, clasificar e interpretar lo que se encuentra en nuestro entorno. Asimismo, conociendo que uno de los retos más interesantes del docente, en esta nueva era de la ciencia y la tecnología, es enseñar a los estudiantes a pensar, por sí solos, sin tener en cuenta la experiencia curricular, ni la profesión elegida por ellos; la responsabilidad es que el estudiante maneje las herramientas suficientes para resolver situaciones problemáticas por sí mismos, incentivando en ellos el pensamiento crítico.

En tal sentido, el desarrollo del pensamiento crítico es necesario en la educación superior, tanto para estudiantes como para educadores, pues es considerada como una habilidad indispensable para enfrentar los retos, desafíos y lograr metas en un mundo globalizado y tecnológico; además, también permite al docente y al estudiante, desenvolverse dentro de un proceso de enseñanza-aprendizaje que exige claridad, eficacia, precisión y equidad en la resolución de problemas.

 Se recomienda dar continuidad a otros estudios, que permitan controlar con claridad la materia investigada con programaciones innovadores y el empleo de actividades que impulsen el desarrollo del pensamiento crítico, tomando en cuenta el estilo y el ritmo de aprendizaje de los estudiantes, encaminando a la vez, las habilidades del pensamiento crítico para el mejoramiento de la calidad educativa.
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